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Resumen 
Las evidencias sobre las semejanzas neurobiológicas entre conductas adictivas y el consumo de 
sustancias son contradictorias. El objetivo del presente estudio fue comparar las funciones ejecutivas 
tales como la impulsividad, memoria de trabajo, atención, inteligencia fluida, así como la función familiar 
entre adultos adictos a sustancias y con conductas adictivas. De 109 adictos, 36 fueron adictos al 
alcohol y 14 a Cannabis; 28  jugadores patológicos y 31 adictos a Internet. A los participantes se les 
aplicó un cuestionario de datos sociodemográficos, escala de Impulsividad de Barrat, FACES III, RAVEN 
y Neuropsi. Resultados: En Impulsividad, no existe diferencia entre los grupos. Los alcohólicos tienen 
una familia más conectada (p=0.0016) y flexible (p=0.0248), con tendencia a rango medio (p=0.0558). 
Los consumidores de Cannabis mostraron mejores resultados en una subprueba de memoria en 
comparación con los adictos a Internet (p= 0.010). Conclusiones: En lo que se refiere a impulsividad, 
ambos grupos muestran los mismos patrones. Los alcohólicos presentan familias más conectadas, 
flexibles y de rango medio. No se encontraron diferencias en las pruebas de inteligencia fluida, memoria 
y atención, los consumidores de Cannabis presentaron mejores puntajes en una de las subpruebas de 
memoria en comparación con los adictos a Internet. 

Abstract 
The evidence on the neurobiological similarities between addictive behaviors and substance are 
contradictory. The aim of this study was to compare executive functions such as impulsivity, working 
memory, attention, fluid intelligence, as well as family function among adults addicted to substances and 
addictive behaviors. 109 addicts, 36 were addicted to alcohol and 14 to Cannabis; 28 pathological 
gamblers and 31 addicted to the Internet. Participants answered questionnaires on sociodemographic 
data, Barratt Impulsiveness Scale, FACES III, RAVEN and Neuropsi. Results: In Impulsivity, there is no 
difference between the groups. Alcoholics have a connected (p = 0.0016) and flexible (p = 0.0248) family, 
with a mid-range trend (p = 0.0558). The cannabis users showed better results in memory subtest 
compared with Internet addicts (p = 0.010). Conclusions: As regards impulsivity, both groups show the 
same patterns. Alcoholics revealed more connected, flexible and midrange families. No differences in 
tests of fluid intelligence, memory and attention were found; cannabis users showed better scores on a 
memory subtest compared with Internet addicts. 
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INTRODUCCIÓN 

Recientemente, se incluyeron las conductas 
adictivas dentro del término adicción, indicando 
que se concibe como una conducta caracterizada 
por el uso repetido de una sustancia y/o la 
implicación compulsiva en una conducta que 
directa o indirectamente modifica el medio interno, 
como cambios neuroquímicos y de actividad 
neuronal [1]. Además de que una de las 
características principales es la falla en el control e 
intentos fallidos por limitarla [2]. Las conductas 
adictivas más reconocidas son la adicción al juego,  
la adicción al sexo, la adicción a la comida, la 
adicción a las compras, la adicción al trabajo, la 
adicción al deporte y las adicciones tecnológicas 
[3]. Dentro de las consecuencias del consumo de 
drogas, se tienen problemas para pensar con 
claridad, recordar y prestar atención; desarrollar 
comportamientos sociales deficientes, se ve 
afectado el rendimiento en el trabajo  y las 
relaciones personales. En el caso de los que son 
padres de familia, el abuso usualmente implica 
hogares caóticos colmados de estrés, así como 
abuso infantil y negligencia [4]. Existen 
investigaciones que han tratado de demostrar 
semejanzas neurobiológicas entre conductas 
adictivas, como juego patológico y el consumo de 
sustancias, encontrando resultados 
contradictorios; ya que en varios estudios 
descubren sustratos neuroquímicos similares, 
mientras que otros sólo encuentran la actuación 
neurológica en adictos a sustancias [5]. Asimismo, 
existe evidencia científica que sugiere que las 
adicciones conductuales se asemejan a las 

adicciones a sustancias en muchos aspectos, 
incluyendo su clínica, fenomenología, historia 
natural, comorbilidad, tolerancia, abstinencia, 
aspectos genéticos superpuestos, circuitos 
neurológicos implicados y respuestas al 
tratamiento [6]. Por los datos anteriormente 
descritos, el objetivo del presente estudio fue 
comparar las funciones ejecutivas tales como la 
impulsividad, memoria de trabajo, atención, 
inteligencia fluida, así como la función familiar 
entre adultos adictos a sustancias y adultos con 
conductas adictivas.   

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se incluyó un total de 109 sujetos de estudio, de 
los cuales, los adictos a sustancias fueron 36 de 
alcohol y 14 de Cannabis. Mientras que dentro los 
adultos con conductas adictivas 28 fueron de 
juego patológico y 31 adictos a Internet. A todos 
los participantes se les aplicó un cuestionario de 
datos sociodemográficos así como de estilo de 
vida. Dentro de los instrumentos aplicados, el 
primero fue la Escala de Impulsividad de Barratt 
versión 11, es una escala diseñada para evaluar 3 
tipos de impulsividad: la cognitiva, la motora y la 
no planeada [7] [8]. El segundo de ellos, llamado 
Escala de Evaluación de Cohesión y Adaptabilidad 
Familiar, versión 3 (Family Adaptability and 
Cohesion Evaluation Scale, FACES III) evalúa a la 
familia en dos dimensiones, que son la cohesión y 
la adaptabilidad [9] [10]. 

En el caso de los grupos de usuarios de Cannabis 
e individuos con adicción a Internet se aplicaron 
dos instrumentos adicionales a los anteriores: el 

Palabras Clave Alcohólicos, marihuana, ludopatía, adicción a internet, cognición. 
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Test de Matrices Progresivas de Raven - Escala 
General; que consiste en un test no verbal, de 
capacidad intelectual, de habilidad mental general 
y examina el factor G, conocido como inteligencia 
fluida [11] [12]. Y por último, las subescalas de 
atención y concentración, memoria de trabajo y 
memoria verbal de la prueba Neuropsi - Atención y 
Memoria, la cual es una batería neuropsicológica 
que evalúa un amplio espectro de funciones 
cognoscitivas [13]. Con la finalidad de comparar las 
semejanzas y diferencias entre los cuatro grupos 
se aplicaron las pruebas de ANOVA, Post Hoc 
Tukey y Chi2. Y en el caso de la comparación de 
los grupos de adictos a Cannabis y adictos a 
Internet se aplicó la prueba T de Student. 
Considerando como significancia estadística 
p<0.05. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Dentro de los 109 sujetos de estudio, predominó el 
sexo masculino en los grupos de adicción al 
alcohol (91.7%), consumidores de Cannabis 
(71.4%) y juego patológico (92.9%); mientras que 
en el de adicción a Internet, la mayoría son 
mujeres (77.4%). Estos datos coinciden con los 
últimos informes reportados por la Encuesta 
Nacional de Adicciones, 2011; que muestran que 
los hombres son los principales consumidores de 
drogas [14] [15]. 

La ocupación principal es de estudiante; sin 
embargo, la mayoría de jugadores patológicos se 
dedican al comercio (50%); cabe mencionar que 
de éstos últimos, un 39.3% refirió un ingreso 
mensual familiar mayor de $15, 000 pesos, 
superior a los otros grupos. 

En relación con el estilo de vida, de los cuatro 
grupos, únicamente los usuarios de Internet 
(35.5%), suelen realizar caminata o correr.  

Del total de personas que presentaron una 
conducta adictiva al Internet, la razón fundamental 

por la cual utilizan este medio es para las Ciber- 
relaciones (77.4%). Siendo el lugar acostumbrado 
para hacer uso de este medio, el hogar (87.1%). 

Después de realizar el análisis de varianza 
ANOVA, en los datos sociodemográficos (Tabla 1) 
se encontró que el promedio de edad en los 
jugadores patológicos es mayor que el resto de los 
grupos (32.18±9.94, p=0.000). Como se esperaba, 
los adictos al alcohol consumen semanalmente 
mayor cantidad de bebidas alcohólicas 
(29.83±15.54, p=0.000); el consumo de cigarro 
semanal, es mayor en las personas con conductas 
de juego patológico (31.14±32.3, p=0.000).  

En cuanto al análisis de la funcionalidad familiar e 
impulsividad (Tabla 2), los alcohólicos presentaron 
mayores niveles de cohesión familiar (40.97±5.21, 
p=0.002) que los adictos a cannabis y juego 
patológico, mientras que al compararlos con los 
adictos a Internet la significancia estadística fue 
limítrofe (p=0.051). Al aplicar un prueba de 
comparación de rangos, se encontró que los 
alcohólicos tienen una familia más conectada (f=19 
[52.8%], Chi2 p=0.0016), sus integrantes son más 
unidos entre sí respecto al resto de los grupos. 
Respecto a la adaptabilidad y el puntaje total de 
Faces, los participantes de adicción al alcohol 
presentaron mayores niveles  (p=0.000) a los de 
adicción a cannabis, juego patológico e internet. 
Las familias de los adictos al alcohol son flexibles 
(f=11 [30.6%], Chi2 p=0.0248), ellos son más 
tolerantes al incumplimiento de las reglas o 
normas familiares en comparación con los otros 
grupos de adictos. La funcionabilidad familiar 
general de las personas con adicción al alcohol 
marcó una tendencia hacia el Rango medio (f=22 
[61.1%], Chi2 p=0.0558), catalogándolas como 
familias de rango medio. Al respecto otros estudios 
han reportado que el apoyo familiar, una mayor 
relación entre los integrantes de la familia y 
familias flexibles resultan ser factores benéficos en 
los pacientes adictos al alcohol o drogas [16] [17].   
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Finalmente, es importante resaltar que dentro de 
los hallazgos encontrados, en Impulsividad todos 
los grupos de adictos del presente estudio 
resultaron iguales, así también en la media de 
horas de ejercicio semanal en tres de los grupos. 
Al respecto, una investigación del 2012, sobre 
Impulsividad en personas dependientes al alcohol, 
jugadores patológicos y compradores compulsivos 
de Nueva Zelanda, no se encontraron diferencias 
entre los grupos (p=0.30) [18]. Por el contrario, un 
estudio del 2009 en el Reino Unido, encontró una 
diferencia significativa (p=0.048) en el puntaje total 
de impulsividad entre dependientes al alcohol y 
jugadores patológicos; aunque no se reportaron 
diferencias significativas por categoría (cognitiva, 
motora y no planeada) [19]. Lo que hace destacable 
el hecho de que existen diversos estudios donde 
es posible perfilar la impulsividad de los adultos 
adictos a sustancias o con conductas adictivas 
como personas que se caracterizan por la 
búsqueda de sensaciones, novedad estimular, 
urgencia, dificultad de control, escaso análisis de 
una situación e información relevante antes de 
emitir una respuesta, falta de perseverancia y/o 
alta sensibilidad a refuerzos positivos. Incluso, es 
importante señalar que la presencia de altas tasas 
de impulsividad precede al desarrollo de escalada 
en el consumo de psicoestimulantes, anticipa un 
fenotipo de consumo compulsivo y es predictivo de 
alta tasa de recaídas en ambos tipos de adicción 
[20]. 

Por otra parte, se llevó a cabo la prueba de T de 
Student (Tabla 3) para comparar las medias de los 
grupos de adictos a cannabis e internet, a los 
cuales se les aplicó el Test Raven de Inteligencia 
fluida y algunas subpruebas del Neuropsi sobre 
atención y memoria, que los consumidores de 
Cannabis mostraron mejores resultados en la 
subprueba Codificación - Curva de memoria 
espontánea en comparación con los adictos a 
Internet, con una significancia de p=0.010 
(t=0.487). En las otras evaluaciones no se 

encontró diferencia.   Estudios en humanos 
consumidores de cannabis sugieren un aumento 
en la memoria de trabajo; debido a  que una 
exposición crónica a cannabinoides aumenta la 
actividad en el estriado dorsal, mientras que la 
administración aguda daña los mecanismos 
agonistas y antagonistas de ésta misma estructura 
cerebral [21].  

Tabla 1: Comparación de datos sociodemográficos. 

 
a) Post Hoc Tukey p< 0.05. Juego patológico vs alcohol, cannabis e internet  
b) Post Hoc Tukey p< 0.05. Alcohol vs cannabis, juego patológico e internet 
c) Post Hoc Tukey p< 0.05. Juego patológico vs alcohol e internet 

Tabla 2: Comparación de impulsividad y funcionabilidad 
familiar. 

 
d) Post Hoc Tukey p< 0.05. Alcohol vs cannabis y juego patológico  
e) Pos 
t Hoc Tukey p= 0.05. Alcohol vs internet 
f) Post Hoc Tukey p< 0.05. Alcohol vs cannabis, juego patológico e internet 
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Tabla 3: Comparación de inteligencia fluida, atención y 
memoria. 

 

CONCLUSIONES 
En lo que se refiere a impulsividad no existen 
diferencias entre los grupos de adictos a 
sustancias y sujetos con conductas adictivas, 
mostrando los mismos patrones de impulsividad. 
En Funcionabilidad familiar, los adictos a bebidas 
alcohólicas presentan familias más conectadas,  
flexibles y de rango medio, mientras que los 
patrones familiares de los otros grupos son muy 
semejantes entre sí. En lo general, no se 
encontraron diferencias en los rendimientos de las 
pruebas de inteligencia fluida, memoria y atención, 
sin embrago los consumidores de Cannabis 
presentaron mejores puntajes sólo en una de las 
subpruebas de memoria en comparación con los 
adictos a Internet. 
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